¿Un nuevo actor en el campo gremial? Dinámica y características del sindicalismo docente en la región del Gran La Plata (1969-1972) by Nava, Agustín
Sección Ciencias Sociales   • Vol. 23 Nº 4 •   [oct/dic 2020] 
ISSN 1851-3123 • http://revele.uncoma.edu.ar/htdoc/revele/index.php/Sociales/article/view/2985/PDF 
29 Agustín Nava 
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Dinámica y características del sindicalismo docente en la 
región del Gran La Plata (1969-1972) 
A new actor in the unionism? Dynamics and characteristics of teacher unionism in 















En este trabaj o s e ana lizan los rasgos generales de la c onflictividad de lxs 
trabajadorxs doc entes en la re gión de l Gran La P lata e ntre l os años  1969-1972, 
preguntándonos específicamente sobre cuáles fueron los mecanismos causales que 
articularon su  m ilitancia, qué características y  d inámicas tuvie ron la s formas d e 
organización y lucha,  y qué tipo de vínculos desarrollaron con los d emás sectores 
del mo vimiento obrero . En particular no s va mos a e nfocar e n la  d inámica q ue 
presentó la conflict ividad de lxs trab ajadorxs tanto de sde el p unto de  vista 
cuantitativo como cualitativo. Este aspecto será abordado fundamentalmente por 
medio d el análisis de fuentes  he merográficas. Lxs  trab ajadorxs d ocentes de los  
niveles primario y secundario de  enseñanza de la región analizada alcanzaron un  
marcado protagonismo en el plano de la conflictividad fundamentalmente a partir 
del añ o 1970.  Protagonismo que, además , era evidente tam bién en el ámbito 
nacional. Sin embargo,  daremos cuenta de algunas limitaciones que  evi denciaron 
en su dinámica como movimiento gremial. 
Palabras clave: Trabajadores docentes; Conflictividad laboral; Movimiento obrero; 
Gran La Plata. 
 
ABSTRACT 
In th is paper we analyze the general characteristics of te achers' labor conflict in  
the Gran La Plata region between 1969-1972, asking specifically about the causal 
mechanisms that articulated their mil itancy, what characte ristics and  dynamics 
had the forms of organization and struggle, and what kind of links developed with 
the o ther sectors o f the lab or m ovement. In particular, w e focused on the 
dynamics p resented by the wo rkers' conflict, both from  the quantitative and 
qualitative methods. This aspect will be  addressed mainly through the analys is of 
newspaper sources. Teac hers at the pri mary and secondary levels of ed ucation in 
the region playe d a cen tral role  in the level of con flict, m ainly since  1970. 
Protagonism, which also extended to the national level. However,  we will re alize 
some limitations that were evident in its dynamics as a trade union movement. 
Key words: Teaching workers; Labor conflictivity; Labor movement; Gran La Plata. 
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INTRODUCCIÓN 
 
En un trabajo anterior ( Nava 201 8) co nstatábamos que el panor ama gene ral de la confli ctividad 
laboral en la región del Gran La Plata en el periodo 1969-1973 estuvo marcado fuertemente por la  
dinámica de los gremio s e statales1. Al inte rior d e estos un o de  los sectores que  prese ntó cierta 
preeminencia fue el que agrupaba a lxs trabajadorxs docentes de los niveles primario y secundario 
de ense ñanza, qu ienes al canzaron u n marcado protagonismo fund amentalmente a partir del  año  
1970. Protagonismo que, además, era evidente también en el plano nacional.  
A pesar de esta centralidad y de la existencia de una nutrida bibliografía referida tanto al 
movimiento obrero y/o a las  políticas sociales y económicas bajo el periodo de la dictadura militar 
iniciada en 1966, las características y d inámica que presentaron las organizaciones de trabajadorxs 
docentes en el mi smo periodo, y la política educativa concreta llevada adelante en esos años, en 
general no fue ron objetos de estudios demasiados desarrollados, por lo m enos desde el campo del 
análisis historiográfico o sociológico . Aunque desde lo s últimos años han crecido lo s trabajos que 
han abordado estás temáticas2. El obj etivo en  es te artí culo es  analizar los  rasgos generales de l a 
conflictividad de  lxs traba jadorxs doce ntes e n la  región de l Gran La P lata, pre guntándonos 
específicamente sobre cu áles fueron  los meca nismos causale s que articu laron su m ilitancia, qu e 
características y dinám icas tu vieron las f ormas de organiz ación y lucha,  y  qué  tipo de  ví nculos 
desarrollaron con los demás sectores del movimiento obrero. En particular nos vamos a enfocar en 
la din ámica qu e pre sentó la conflictividad de  lxs tra bajadorxs ta nto desde el punto d e vista 
cuantitativo como cualitativo. Este a specto es abordado fundamentalmente por me dio del análisis 
de fuentes hemerográficas y de los Informes Laborales del Servicio de Documentación e Información 
Laboral (DIL). El procedimiento utilizado para la elaboración de la base de datos cuantitativa estuvo 
basado exclusivamente en la recole cción y codif icación de material periodístico, en particular del 
diario El Día de la ciudad de La Plata. La utilización de periódicos como fuente para elaborar índices 
de p rotesta socia l se  ha  convertido en los ú ltimos años , y no solo en Argentina, en una práctica 
sociológica muy extendida y desarrollada (Silver 2005)3. 
 
 
LXS DOCENTES: ¿TRABAJADORXS O PROFESIONALES?  
 
En nuestra opinión, este vacío encuentra explicación en parte en el extendido supuesto, que 
subyace a gran parte de los trabajos que tienen como objeto de estudio al movimiento obrero (por 
lo menos durante las décadas del sesenta y setenta), según el cual la categoría de clase obrera se 
circunscribe específicamente a lxs trabajadorxs asalariados manuales de la industria manufacturera 
o del sector servicios. En término s generales, lo s docentes suelen ser incluidos en la abarcadora 
categoría de clases medias y/o pequeña burguesía.  
Como s eñalan Vázquez y  Baldus si (2000), este de bate respecto a cu ál era  el perf il s ocio 
laboral concreto  de lxs tr abajadorxs d e la e ducación tambié n comie nza a d iscutirse de ntro d el 
propio movimiento sindical docente a principios de la déca da del setenta. Discusión que derivaba, 
por lo menos, hacia otras dos cuestiones: primero, cuál era el modelo organizativo más conveniente 
en función de sus intereses, y segundo, que tipo de vínculos y relaciones debía establecerse con el 
resto de la clase trabajadora o con el movimiento obrero. Desde principios del siglo XX lxs docentes 
                                                 
1 Cuando nos referimos a la región del Gran La Plata, hacemos alusión al espacio que conforman los municipios de La Plata, 
Berisso y Ensenada, ubicado en el extremo sureste de lo que se conoce como la Región Metropolitana de Buenos Aires. 
2 Respecto a los distintos intentos de Reforma Educativa desde mediados del siglo XX y la reacción docentes se encuentra los 
trabajos de Rodríguez (2013) Gamarnik (1996) y De Luca (2008). Sobre los aspectos más referidos a la cuestión sindical y 
gremial de los docentes están los trabajos de Vázquez y Baldussi (2000) y Donaire (2012), desde una perspectiva más 
general. Por otra parte, entre los trabajos que analizan más específicamente la protesta gremial docente durante el periodo 
1966-1973 podríamos citar los de Gudelevicius (2011) y Labourdette (2015a; 2015b).  
3 En un trabajo anterior (Nava y Romá 2011) hemos especificado el procedimiento, las decisiones y problemas teóricos-
metodológicos que se derivan del análisis cuantitativo de la lucha de clases y que lo fundamentan, tomando como modelo el 
trabajo de Izaguirre y Aristizabal (2002). 
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tendieron a co nsiderarse a sí mi smxs más  com o un sector  que perte necía a la clase media 
profesional4, que como pa rte de la clas e trabajadora. Este aspecto, en consecuencia, determinaba 
que se inclinaran a agruparse en as ociaciones con un perfil más profesional que en organizaciones 
más típicamente sindicales. Lo que, a su ve z, tornaba aún más dificultoso la articulación entre lxs 
trabajadorxs docentes y el resto del movimiento obrero. El hecho de colocar un mayor énfasis en su 
condición de “pro fesional” obstaculizaba que se percibieran como trabajadorxs y que  por lo tan to 
compartieran moti vos de luc ha t anto con otrx s trabajadorxs de l sector público, como co n el 
movimiento ob rero en  general 5. S in embargo, ex iste c ierto consenso e n a firmar q ue estas 
tendencias empiezan a revertirse desde fines de la década del sesenta y principios del setenta. En 
la medida en qu e lxs docen tes comienzan gradualmente, y n o sin contradicciones a su  interior, a  
percibirse a s í mis mxs en t anto que trabaj adorxs a salariados d el Es tado y n o ta nto com o 
profesionales, d esarrollando a l m ismo tiemp o form as de orga nización y m odos d e acción 
típicamente sind icales. A p esar d e que e ntre la s décadas d el cincuenta y del sese nta su rgieron 
varias organizaciones que representaron profesional o sind icalmente a los do centes, fue recién en 
1973, con la fundación de CTERA (Confederación de Trabajadores de l a Educación de la República 
Argentina), que se a lcanza cierto grado de  un ificación de las entidades gremiales docentes en el 
plano nacional (Vázquez y Balduzzi 2000; Donaire 2012 y Gudelevicius 2011).  
Es necesario tener presente que, tal como lo analiza Donaire, esta tensión que cruzaba a la 
identidad docente, entre considerarse parte de las clases medias profesionales o de la clase obrera, 
no era producto “d e una sue rte d e vis ión d istorsionada o arbitraria de los p ropios sujetos 
involucrados [… ] s ino una expresión d el con tenido p redominante de  las re laciones q ue los  
constituían com o sujetos” ( Donaire 2012: 229). En e ste s entido, es el  propio de sarrollo del 
capitalismo el que tiende a desarticular las relacio nes de ti po profesional en  e l ej ercicio d e l a 
docencia, co nduciendo a la p roletarización de las a ctividades de en señanza, en un proceso 
tendencial no li neal. C omo v eremos más  adel ante, e n nuestro caso en particular, u no de los  
elementos q ue nos pe rmitirá e xplicar p arte de  estas transformaciones e s la  p articular política 
llevada adelante por l a “Revolución Argentina” (1966-1973), ya s ea tanto en  su faceta económica 
como propiamente educativa.  
Deberíamos tener presente que las clases sociales no son entidades claramente delimitables 
y cristalizadas, sino que por el contrario están sujetas a un proceso de transformación permanente, 
lo que, a su vez, nos obli ga a incorporar como dimensión de análisis al mi smo proceso de luchas 
sociales y políticas6.  
 
 
PRINCIPALES RASGOS DE LA CONFLICTIVIDAD DOCENTE 
 
Independientemente del de bate sobre cuál es la condición de clase  co ncreta de lxs 
trabajadorxs de la educación, lo cie rto e s que, en lo que re specta al caso de lx s docentes de la 
región del Gran La Plata podríamos afirmar que los mismos tuvieron un protagonismo muy activo en 
el campo más general de la protesta social y gremial. Incluso lograron impulsar varias huelgas que, 
de t odos modos, p resentaron varia dos gr ados d e ad hesión e  impa cto político y s ocial. S i nos 
enfocamos en los conflictos obreros en su acepción más general7, lxs trabajadorxs del sector público 
                                                 
4 Más aún, como se desprende de la investigación de Laura Rodríguez, en nuestra región de estudio incluso todavía en las 
décadas del sesenta y setenta un sector de la docencia, en particular las maestras normalistas, eran vistas por sus 
contemporáneos como parte de la elite intelectual y profesional local (Rodríguez 2019). 
5 Ello no quita que durante la primera mitad del siglo XX lxs docentes no hayan llevado a cabo protestas y acciones para 
mejorar las condiciones laborales del sector. Véase en este sentido Contreras y Petitti (2015).  
6 Respecto a la necesidad de no pensar a las clases por fuera de sus enfrentamientos concretos, en el sentido de que éstas no 
tienen una existencia independiente de las relaciones de clase, de la acción, de las luchas véase Izaguirre y Aristizabal (2002). 
7 Nuestra unidad de análisis no se circunscribe a una sola de las manifestaciones de la conflictividad (las huelgas o paros), 
que, si bien son centrales, no agotan por sí mismas la complejidad del accionar gremial y político de la clase trabajadora. El 
registro de conflictividad obrera utilizado para llevar a cabo este trabajo incluyó, entonces, todas aquellas acciones en las que 
se haya manifestado una relación de oposición y/o rechazo entre una personificación obrera y cualquier otro sujeto, ya sea 
que este tipo de acciones se correspondan con las formas más “suaves” del conflicto (el enfrentamiento verbal/escrito), con 
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fueron lo s más movilizados del pe riodo (con casi  la mitad de  las accione s totales), Y, a su v ez, 
dentro de e llos lxs docentes tu vieron una clara pre eminencia con casi e l 30% d e las accio nes al 
interior de este sector (Nava 2018). Protagonismo que, no obstante, es desplazado si tra sladamos 
nuestro foco de  análisis hacia las con sideradas clásicamente como las me didas de fuerza d el 
movimiento obrero (trabajo a reglamento, paros parciales, huelgas generales, etc.). En este ca so, 
los gremios docentes, ocupan el tercer lugar con el 6,9% de las medidas de fuerza, detrás de ATULP 
(Asociación de Traba jadores de la Universidad Nacional de La Plata) y la AJB (Asoc iación Judicial 
Bonaerense).  
En total desde 1969 hasta 1972, lxs trabajadorxs docentes llevaron a cabo 299 acciones, con 
una tendencia creciente en forma de U invertida, acompañando en parte la tendencia divisada para 
el caso del movimiento obrero regional en general (véase gráficos I y II). 
 
Gráfico I. Conflictos obreros 1969 – 1972. Gran La Plata 
 
Fuente: elaboración propia en base a información periodística. 
 
                                                                                                                                                        
las acciones en las que predominan las instancias más deliberativas (reuniones, asambleas, etc.) o negociadoras (entrevistas, 
paritarias, etc.), y finalmente con las modalidades de lucha más disruptivas, tales como las clásicamente consideradas 
medidas de fuerza (paros o huelgas, trabajo a reglamento, etc.), o los actos, concentraciones, movilizaciones y algunas formas 
violentas de manifestación 
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Gráfico II. Conflictos de los trabajadores docentes 1969-1972. Gran La Plata 
 
Fuente: elaboración propia en base a información periodística. 
 
Si bien durante e l año 1969 l a actividad gremial de estxs trabajadorxs no  es muy profusa 
(solo el 8,4%  de las accio nes se d esarrollan en es e año), a partir de 1970, en momentos en que el 
poder mili tar se encontra ba debilita do y e n cris is, la  lucha d e los  docent es alcanz a un mayor 
desarrollo, siendo fu ndamentalmente d urante 197 1 que la  conflictividad alcanza su pico d e 
intensidad. Dichos años explican el 22,1% y el 40,1% de las acciones respectivamente, para disminuir 
finalmente al 29,4% hacia 1972. La mayoría de estas acciones se corresponden a decla raciones o 
comunicados (52,5%), porcentaje mayor aún a la media que se observa respecto a las tendencias del 
movimiento ob rero regi onal en gene ral: 43, 6% ( Nava 2018). Si bien la d inámica as amblearia es 
bastante intensa, e n tan to que las asambleas re presentan el 22,7% de la s acciones (v alor, no 
obstante, levemente menor a  la  media que es d el 25,7%), de todos modos uno de los ra sgos más 
característicos de la activ idad sindical de lxs d ocentes es la propensión a priv ilegiar las distintas 
instancias de negociación con las autoridades tanto nacionales como provinciales: las acciones que 
se corresponden a en trevistas o negociaciones significan e l 19,4% (en tanto que la  media para la  
totalidad del movimiento obrero regional era del 13,9%). Por el contrario, las iniciativas tendientes 
a moviliz ar a lx s trabajadorxs docente s fuer a de su lugar d e trab ajo o en la vía pública son 
completamente marginales.  
En lo que respecta a l as medidas de f uerza propiamente dichas, los do centes de la re gión 
realizaron 12  p aros en t otal, lo que representó e l 4% del tot al de  s us acciones  (mientras que l a 
media fue del 8,5%). A pesar d e su d iverso impacto, la s hu elgas p resentaron u na te ndencia 
creciente a medida que nos acercamos al final del periodo, ya que una tuvo lugar dur ante 1970, 5 
en 1971 y 6 en 1972. El panorama general de las medidas de fuerza que se desarrollaron en la región 
del Gran La Plata contrasta con el que tenía lugar en el interior del país, en donde los movimientos 
de fuerza  presentaron una mayor militancia, materializándose algunas marchas, la s cuales fueron 
reprimidas por la policía (DIL, informe Nº 135, mayo de 1971: 1-60). En verdad, en pocas ocasiones 
un paro docente se cumple de forma prácticamente total en el Gran La Plata, incluyendo tanto los 
colegios primarios, secundarios y privados, como algunas de las facultades de la UNLP. A su vez, al 
tiempo que se llevaban a cabo estas huelgas, trabajadorxs del sector público impulsaban instancias 
de coordinación y medidas de fuerza en conjunto, de las que lxs docentxs no intentaron participar 
en ninguna oca sión. Y, s i bien exist ieron inte ntos e sporádicos d e co ntactos co n e l movimie nto 
estudiantil, é stos sin  embargo concita ron distintos tip os d e d esconfianza en la m ayoría d e la s 
entidades docentes. 
No obstante estas limitaciones, el d esarrollo de las medidas de fuerza representa un dato 
bastante significativo si tenemos en cuenta dos cuestiones. En primer término , el ob stáculo q ue 
significaba para l a org anización de  un  paro lo g eneralizada que s e encontraba dentro de l cuerpo 
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docente la idea de que “no era propio de un maestro comportarse como un obrero cualquiera” (cit. 
en Váz quez y Balduz zi 2000)8. Com o sostiene Gin din (2 011) si b ien la s d emandas tí picamente 
laborales d e lxs d ocentxs eran comunes d esde la s p rimeras d écadas d el siglo X X la s form as d e 
presión sob re la s a utoridades fuero n ca si ex clusivamente p rotocolares ha sta aprox imadamente 
1957-1959, en dond e las  h uelgas docentes em piezan a volverse un fenómeno cada ve z más 
generalizado. S in embargo, hacia fines de la década del sesenta todavía se p uede registrar cierta 
resistencia que anteponían l xs docentxes a  ag remiarse y  participar de medidas de l ucha, a specto 
que por otra parte era reconocido por las propias entidades gremiales que actuaban en la región.  
En s egundo lugar,  ind ependientemente de l núme ro t otal de paros y de  sus gr ados de  
adhesión y  m ilitancia, l os m ismos eran, p or lo m enos e n potencia, m edidas d e fue rza d e 
envergadura, en tanto que  podían afectar a todos los e stablecimientos educativos de la región e 
involucrar de esa forma a un número considerable de trabajadorxs. Hacia 1972 el sistema educativo 
en todos sus niveles empleaba alrededor de 11500 docentes en toda la región del Gran La Plata (El 
Día 05/11/72). Como s ostiene S ilver (2005) , en prim era ins tancia el poder de negociación de lxs  
trabajadorxs de l a enseñanza no es  particularmente fuerte, si lo comparamos por ejemplo con el 
que detentan los trabajadores de la ind ustria automotriz, en el sentido de la capacidad de la que 
disponen estxs trabajadorxs para detener no solo la actividad de toda una empresa sino también de 
toda la rama de actividad. Una huelga en algún establecimiento educativo no tiene necesariamente 
un i mpacto i nmediato e n l a actividad de  los demás e stablecimientos de  enseñanza y  m enos un  
impacto directo en la actividad económica en ge neral. Más aún, como  señala Gindin, “[e]l trabajo 
docente en el sector estatal no es empleado para valorizar capital y por eso la huelga, en su sentido 
tradicional, no  se puede ejer cer afe ctando ne gativamente la s gan ancias del emplead or” ( Gindin 
2011: 3). 
Sin e mbargo, e sta de bilidad s e ve  compens ada por la “situación estratégic a” de la que  
gozan como consecuencia de que “… las huelgas de profesores tienen efectos a distancia en toda la 
división social del trabajo, trastornando las rutinas familiares y dificultado el trabajo de los padres” 
(Silver 20 05: 134), a demás d el imp acto p olítico qu e tien e la  paralización de una actividad tan 
central para gran parte de la sociedad. En términos generales, en la Argentina los distintos sectores 
políticos y sociales concuerdan en que la  educación e s u na cuestión de p rimordial importancia y 
central para el desarrollo del país.  
Por aña didura, la situación de  lxs d ocentes en el mercado de  trabajo e ra de relativa 
estabilidad. El sistema educativo argentino durante aquella época era una estructura en expansión 
que, po r las característ icas pro pias d e la acti vidad, n ecesariamente debía s er at endida c on u n 
aumento del número de docentes (son inexistentes en ese sentido las demandas por falta de trabajo 
o por despidos masivos, etc.). Sin embargo, la situación no era muy lineal, ya que dicho mercado 
laboral, p or lo menos en nuestro periodo de análisis, se encontraba f ragmentado por l a 
multiplicidad d e cate gorías en las que se encontraban divididos los d ocentes (de pendientes d el 
gobierno na cional o pr ovincial, pú blicos o  pr ivados, l aicos o  religiosos, suplentes o  titulares, 
técnicos o profesionales, e tc.). Di visión q ue incidi ó e n e l p oder aso ciativo del que finalmente 
pudieron hacer uso. Es en  parte como consecuencia de estos desarrollos que no todas las medidas 
de fuerza impulsadas acusaron el mismo grad o de impa cto, magn itud y adhesión. En v erdad, en 
escasas ocasiones los paros o huelgas involucraron a la totalidad del cuerpo docente de la región.  
Por otra parte, si nos enfocamos en los fines de la lucha, encontramos una tendencia similar 
a la hallada para el movimiento obrero en general, a unque aún más marc ada, e n ta nto que las 
luchas de  carácter e conómico-corporativo re presentaron el 8 5,3%, se guidas, en orden d e 
importancia, por las luchas de orden extra corporativo (7,7%) y por los conflictos intragremiales (7%) 
(véase gráficos III y IV); aunque la tendencia es que este último tipo de lucha adquiera mayor 
trascendencia a medida  que n os acercamos al final d el periodo, lo  que nos in dica una d inámica 
sindical signada por la fragmentación y lo s intentos, fallidos por lo m enos en el p lano provincial y 
regional, de avanzar en la unificación gremial docente.  
                                                 
8 Aquí podríamos añadir además la dimensión de género, que en verdad amerita un tratamiento más profundo. Como 
sabemos la gran mayoría del cuerpo docente estaba integrada por mujeres. Como sostiene Ascaloni, durante las primeras 
décadas del siglo XX “la táctica de la huelga era habitualmente mal vista por la condición obrera de quienes la desarrollaban 
pero cuando esta acción era realizada por mujeres pesaba además la consideración de que se trataba de algo impropio de su 
sexo.” (Ascolani 2011: 28). 
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Gráfico III Fines de las luchas discriminadas por años 1969-1972. 
Docentes Gran La Plata 
 
Fuente: elaboración propia en base a información periodística. 
 
 
Gráfico IV Fines de las luchas discriminadas por años 1969-1972. Total movimiento obrero regional. 
Gran La Plata 
 
Fuente: elaboración propia en base a información periodística. 
 
En ver dad, l as luchas  de lx s trabajadorxs d e la  educación de la r egión, que  e stamos 
describiendo, e stuvieron motivadas f undamentalmente p or dos t ipos de d emandas, qu e si bi en 
respondieron a  d os as pectos distintos de  l a política llevada a delante por e l go bierno de l a 
“Revolución A rgentina”, en gen eral s on recha zas en forma conjunta p or la s orga nizaciones de 
docentes. Por un lado, el proyecto de Reforma Educativa impulsada por el gobierno de Onganía9, y 
las rép licas a nive l provincial, gen eraron una oposición, aun que no  gen eralizada e n v erdad, d e 
                                                 
9 Sobre la misma véase Rodríguez (2013) De Luca (2006) y Tálamo (2013).  
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algunos sect ores de la doce ncia tan to p rovincial como n acional. Como  sostiene  Rodrígue z, la 
Reforma Educativa, “cuyo punto más importante fue la ‘escuela intermedia’ (…), fue implementada 
mayoritariamente en la provincia de Buenos Aires y debió ser descartada en 1971 por las múltiples 
críticas que recibió” (Rodríguez 2013: 157)10. 
En verdad, el proyecto de  Reforma  Educativa genera reacci ones dispares d entro de las 
organizaciones de docentes de l a provincia. A lgunas de e llas, como por e jemplo la A sociación de 
Gremios de Educadores de Buenos Aires (AGEBA), no sólo se pronuncian claramente a favor d e la 
misma, sino que instan al ejecutivo a que establezca una “[a]mplia difusión en todos los niveles  y 
ramas de la enseñanza de los fundamentos y alcances del cambio introducido” (El Día, 15/11/1970). 
Sin embargo, la mayor parte de las  organizaciones se manifiestan en contra del proyecto, aunque 
con distintos argumentos. De todos modos, a medida que nos acercamos al final del periodo y los 
aspectos más irritantes de la refor ma son dejados sin efecto particularmente e n el á mbito 
provincial (en parte como consecuencia de la misma resistencia y medidas de fuerza11) el eje de los 
reclamos se trasladó paulatinamente a los aspectos exclusivamente gremiales. 
En este sentido, el e je central sobre el q ue se articuló la  p rotesta de lxs docentes se 
circunscribe más específicamente a su  con dición d e trabajador asalariado, es decir el rechazo a 
aspectos d e l a política gubernamental que a fectaban l as c ondiciones l aborales pr opias de  l xs 
docentes, y cuya fundamentación puede resumirse en cuatro puntos: en primer lugar, e l a specto 
salarial propiamente dicho, que no solo se circunscribía a las bajas remuneraciones respecto al resto 
de lxs trabajadorxs, fundamentalmente del sector privado, sino que incluía reclamos por retrasos en 
el p ago de l os mismos, deudas  acumuladas, diferencias salariales entre los doce ntes q ue 
pertenecían a la jurisdicción nacional o provincial, etc. Por otro lado, las reformas introducidas en 
el Esta tuto del Doce nte era n otro motivo d e q ueja. Dich o esta tuto, sa ncionado en 195 8 b ajo el 
gobierno de Frondizi, era una de las conquistas muy valoradas por el sector docente. Según Vázquez 
el estatuto incorporaba la: 
 
(…) estab ilidad en el c argo y acceso a  la t itularidad po r concur so que re querían de 
mecanismos públicos (nóminas de aspirantes, orden de mérito y antecedentes); participación 
en el g obierno esco lar, jun tas de clasificación y dis ciplina y en la c onducción de la obr a 
social; remuneración y jubilación justa y “actualizada anualmente” (sic), reconociéndose una 
asignación por car go y  bon ificaciones p or antigüedad, ubicación o f unción di ferenciada; 
derecho al ascenso, aumento de horas, traslado” (Vázquez 2005: 11).  
 
Por último, se encontraban las demandas en contra de la intervención dispuesta en la obra 





Como sosteníamos, a pesar de la centralidad que tuvo la Reforma Educativa en la dinámica 
sindical docente, en verdad el aspecto alrededor del cual se ordenó gran parte de su accionar era el 
                                                 
10 Además de la escuela intermedia, las otras reformas apuntaban a la aplicación del principio de subsidiariedad del Estado y 
de descentralización administrativa, tendían a aumentar la intensificación de la jornada laboral y también a reformar el mismo 
sistema de formación docente buscando la tercerización del mismo (Gudelevicius 2011) No resulta demasiado claro cuál fue 
la extensión real de la reforma en el ámbito provincial. Según las fuentes oficiales, citadas por Pinkasz y Pittelli (1997), 
habrían sido incorporados a la reforma 492 establecimientos, de los cuales 468 serían comunes, 11 experimentales y 13 
preexperimentales que llevaron adelante la experiencia de la escuela intermedia. Además del pasaje de la formación docente 
al nivel terciario, el aspecto que parece tener un mayor nivel de concreción en la Provincia es el que se refiere a la 
descentralización del sistema, por el cual se transfieren a la provincia de Buenos Aires las escuelas primarias nacionales 
(Rodríguez 2013).  
11 Al punto de forzar la renuncia en 1971 del titular de la cartera de educación provincial y firme promotor de la “reforma”: 
Alfredo Tagliabúe.  
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que afectaba e specíficamente a  sus co ndiciones la borales en tanto trab ajadorxs. A lo  largo de 
nuestro periodo de estudio la con flictividad docente se agudiza como co nsecuencia directa de los  
proyectos de reforma y “ajustes” del Estado, con la cons iguiente desregulación y precarización de 
lxs trabajadorxs en dependencia del sector público. Uno de los ámbitos en donde se materializa de 
manera más clara la política de aj uste llevada adelante por la dictadur a mil itar e s en el aspecto 
estrictamente salarial 12. En este s entido, e l 4 0,8% de l as acciones q ue re alizan l os tr abajadores 
docentes tienen como fina lidad expresa el aspecto salarial, ya s ea reclamando incrementos en las  
remuneraciones (28,4%) o la regularización y pago en forma y tiempo de los haberes (12,4%). Parte 
central y esencial del plan económico del gobierno radicó en mantener bajo control el crecimiento 
de los sa larios, con la  particularidad de que los sa larios de lxs trabajadorxs del sector público se 
deterioraron aún más en comparación con el de lxs obrerxs industriales o del ámbito privado (Nava 
2018). C omo s e pue de o bservar en la tabla 1,  si analiz amos la te ndencia del s alario re al de  lx s 
docentes primarios, se p uede observar una disminución del 12% e n el pro medio de la et apa 1966-
1972. Aunque se d iferencian dos etapas: durante l os años 1967 y 1968 l a c aída de lo s mismos es 
particularmente aguda. Según lo que sostenían las mismas organizaciones docentes si “entre marzo 
de 1965 y mayo de 1967 el costo de vida subió un 70% (…) los docentes recibieron sólo un 25%” (DIL, 
Informe Nº 88, junio de 1967: 16).  
 
Tabla 1 Evolución de las tasas anuales de crecimiento del salario real del docente de escuela primaria. 
 
Fuente: O’Donnell (2009) 
 
A partir de 1969 los salarios comienzan a re cuperarse, s in alcanzar no obs tante en e l año 
1972 los niveles del año 1966. Si entre los años 1967 y 1969 el plan de estabilización económica de 
Krieger Vasena logra revertir la tendencia alcista de los índices de inflación, es en parte a costa, en 
el caso que nos ocupa, de un virtual congelamiento de los salarios. A principios de 1967 el gobierno 
anuncia un exiguo aumento del 15% por dos años para los docentes nacionales (DIL, Informe Nº 88, 
junio de  1967: 16). Sin embargo, a partir del ciclo de protesta social que se ini cia en 1969,  
nuevamente el índice  de  i nflación ad opta un a tendencia alc ista, au nque en e sta ocasión  los 
docentes, al calor de la puesta en marcha de d istintas medidas de fuerza, logran obtener, luego de 
dos a ños d e con gelamiento d e los sueldos, distintos aumentos en sus ha beres. N o ob stante, los 
mismos se ubicaron siempre detrás de la inf lación, lo que los lleva a juzgar de manera reiterada a 
dichos incrementos como “exiguos” e “insuficientes”. 
                                                 
12 Si bien las cesantías de docentes, que tuvieron lugar en el marco del decreto ley 7294 de 1967, fueron un motivo de 
reclamos sobre todo en 1969, no parecen haber sido particularmente importantes como en el caso de otros ámbitos 
administrativos de la provincia.  
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De todos modos, la situación salarial e ra pen sada tod avía en el  m arco de un a 
conceptualización de l docente e n tan to que profesional, en la medi da en que los reiterad os 
reclamos ve rsaban p articularmente s obre como los  bajos ha beres que cobra ban lxs doce ntes, en 
comparación con otras  categorías de t rabajadorxs, implicaban una “ desjerarquización” de la labor 
docente como tal. Según la FEB (Federación de Educadores Bonaerense) el monto de los sueldos se 
encontraba “ muy por  debajo d e lo que  corresponde a l a j erarquizada e importante funci ón que  
cumplen los do centes” ( El Día, 15/11/1970). Co n lo cual,  el a rgumento principa l para solicitar 
mejoras en las remuneraciones del magisterio, era  que la s mismas debían ser compatibles con  la  
“calificada” función que  lle vaban a cabo. Los  reclamos que  versaban sobre la diferen cia con  
respecto a  los aumentos que lo gran lo s sind icatos d el á mbito p rivado era n con stantes. 
Efectivamente, co mo p uede verse en la tab la II, e n los ini cios de nuestro p eriodo de estu dio el 
salario de lxs docentes era sensiblemente menor al que percibían otras categorías tanto del sector 
industrial, como d e la rama  “com ercio”. Lo  cu al no se  co ndecía clarame nte con l a propia 
percepción del docente como profesional de clase media.  
 
Tabla II Comparación de escala salarial por sector de actividad 
(salarios iniciales de convenio categoría más baja - Marzo de 1967 a diciembre de 1968) 
 
Fuente: elaborado en base a información del DIL, informe Nº 87, mayo de 1967 
 
Otro de los t ópicos referidos a las con diciones laborales sobre el cual los gr emios pusieron 
un e special acento era e l que s e re lacionaba a la ref orma del s istema previsional docente, 
impulsada durante la gestión del gobernador Saturnino Llorente (j unio de 1969-junio de 1970). Tal  
reforma implicaba no solo la imposición de un límite de edad que antes no existía (55 años/varones 
y 52/mujeres, suprimiendo de hecho el derecho de acceso jubilatorio con 25 años de antigüedad sin 
límite de ed ad), sino también, y  más importante, la supresión de la escala móvil del 82% sobre el 
haber de actividad, suplantándolo por un s istema de coeficiente por el cual no  se accedía a dicha 
cifra y qu e además n o guardada con sonancia con el au mento de l costo d e vida, s iendo además 
aplicado de forma discrecional. Hay que tener en cuenta que en 1958 la s organizaciones gremiales 
habían canjeado el 82% móvil por un punto más e n concepto de aporte (que ser ía del orden del 
15%), con lo cual entendían que la ley de coeficiente desvirtuaba aquella intención. 
A diferencia de lo que sucedida en el caso de la Reforma Educativa, en este punto las 
demandas salariales y las referidas a las condiciones laborales, no derivaron en disputas al interior  
del campo gremial docente. Algunos autores (Gindin 2011) sostienen que la ubicación parti cular de 
lxs d ocentes les permite politi zar con relativamente ma yor faci lidad s us conflictos de or den 
corporativo. De todos modos, resulta interesante resaltar que, en lo q ue respecta a nuestro caso, 
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gran parte  de  este tipo  d e demandas, si bien son  d irigidas n aturalmente hacia la s distintas 
instancias gubernamentales ( acusándolas en general de “ insensibilidad” ante l os reclamos), no se 
ubicaron en un con texto más amp lio de  crítica hacia la política soc ioeconómica d el gobie rno 
nacional o provincial. 
De manera paulatina, algunas organizaciones ensayaron ciertas críticas hacia la conducción 
económica, fundamentalmente por su consecuencia inflacionaria y correspondiente deterioro de los 
salarios, a unque d ichas situaciones n o dejan d e s er de algún modo marginale s. En pa rticular, 
provenían de organizaciones que no se encontraban entre las más importantes, tales como APPASE 
(Asociación de Per sonal de P sicología y Asistencia Social de Educación ) y ADYTED (Asoc iación de 
Docentes y Técnicos en Enseñanza Diferenciada). Como así tampoco se censuró de modo manifiesto 
la política represiva general de la dictadura militar, a pesar de los reclamos para que se dejaran sin 
efecto las distintas sanciones aplicadas en diversas ocasiones contra lxs docentes que adherían a las 
sucesivas medidas de fuerza. De todos modos, hacia 1972 algunas entidades gremiales se pronuncian 
por la derogación de la  legislación represiva y la l ibertad de p resos polí ticos. Fundamentalmente 
luego d e los  sucesos q ue tien en luga r e n Me ndoza en  1972,  e n lo  qu e se  cono ció como  el 
“Mendozazo”, en cuyo marco fue reprimida fuertemente la protesta de  lxs t rabajadorxs docentes 
(Scodeller 2009). Esta diversidad de posicionamiento, en verdad, da cuenta de la fuerte división al 
interior del campo gremial docente. 
 
 
LAS ORGANIZACIONES GREMIALES DOCENTES 
 
Efectivamente, una de las características más salientes del panorama sindical docente de la 
región, durante el periodo bajo estudio, es una extrema fragmentación gremial que se corresponde 
a un débil proceso de institucionalización sindical y a una frágil estructura organizativa, a pesar de 
que hacia e l fina l d el period o se  e nsayan diversas insta ncias y p royectos d e unidad sind ical e 
intentos de conso lidación organ izativa. Des de nue stro punto  de vis ta, la frágil unidad de l cam po 
gremial docente ofició, de alguna manera, de obstáculo para que se establezca una articulación y 
unificación de estrategias en las prácticas gremiales concretas.  
Es s intomático d el p rimer asp ecto que estam os me ncionando, la exist encia d e u na 
considerable variedad de grandes y pequeños sindicatos que asumieron la representatividad de los 
diversos sectores que compon ían e l comple jo si stema e ducativo, agrupá ndolos según d iversos 
criterios: ya sea en función del nivel escolar (maestrxs primarios, secundarios o pertenecientes a las 
escuelas técnicas), ciertas disciplinas específicas (psicología, asistencia social, educación física) o si 
pertenecían a establecimientos privados o p úblicos. Com o s ostiene La bourdette ( 2015a), e l 
panorama s e com plejizaba aún m ás de bido a que en muchas ocasiones la s diversas e ntidades se 
disputaban la  re presentación d e lo s m ismos se ctores, multip licando de ese mod o e l n úmero de 
organizaciones. En el cas o del Gran La P lata, el personal de las e scuelas p rimarias e ra el  q ue 
presentaba u n mayor grado de s indicalización, no  s ucediendo lo mis mo con lx s docente s d e la s 
escuelas secundarias. E stos ú ltimos carecieron en e l orden local de  u na institución que los 
representara, por lo menos hasta 1971 con la fundación de ADU. A demás de los tres sindicatos de 
mayor trayec toria: AMPBA ( Asociación de M aestros de la Provincia de  Buenos A ires), fu ndado en 
190013; CMPBA (Corporación de Maestros de la Provincia de Buenos Aires) en 1936 y la FEB en 1958, 
se encontraban diversas entidades que tuvieron  como radio de acción la reg ión del Gran La P lata, 
entre q ue la s p odríamos ci tar la s siguientes: AE SBA, ADYTED, AGEBA, ADETBA (Asociación d e 
Docentes de Enseñanza Técnica de la Provincia de Buenos Aires), APPASE, ADU, AMEP (Asociación de 
Docentes de Enseñanza Práctica), ADNO (Asociación de Docentes no Oficiales) y la ADDM (Asociación 
de Docentes de la Dir ección de Minoridad). Con ex cepción de FEB, que la c onsigue en 1972, estas 
entidades c arecían de  personería j urídica, s in la cual se encontraban im posibilitadas d e firmar 
convenios co lectivos de trabajo y de con solidar la situ ación ins titucional y financie ra de sus 
organizaciones. 
                                                 
13 Véase http://asociacionmaestros.com.ar/index.html.  
Sección Ciencias Sociales   • Vol. 23 Nº 4 •   [oct/dic 2020] 
ISSN 1851-3123 • http://revele.uncoma.edu.ar/htdoc/revele/index.php/Sociales/article/view/2722/PDF 
40 Agustín Nava 
Por otra parte, entre las entidades d e alcance n acional, cu yo accion ar p resentaba cierta 
repercusión en el ámbito  region al, se  en contraban el AND ( Acuerdo de Nucleamientos Docentes) 
creado en 1970, CGERA (Confederación General de Educadores de la República Argentina) y CAMYP 
(las dos últimas organizaciones a su vez formaban parte de AND).  
Las entidades de orden provincial que acabamos de citar presentaron, en verdad, disímiles 
trayectorias y grados  d e representatividad, in serción y organización, a la vez qu e e videnciaron 
diferentes nive les de militancia y act ividad. La FE B e ra no solo e l s indicato provincial de may or 
inserción y organización, s ino q ue, como s eñalan Váz quez y B alduzzi (2000) a demás era l a 
organización provincial numéricamente más representativa a nivel nacional. Surgida en 1958 al calor 
de un proceso de  enconadas l uchas por aumentos s alariales y la sanci ón de un estatuto docente,  
agrupaba fundamentalmente a los  docentes primarios. Durante los  años  bajo análi sis la dirigencia 
sindical desplegó su accionar, en términos generales, en el marco d e posiciones colaboracionistas 
sea tanto con el Estado provincial como nacional, lo que no implicaba una postura conformista con 
las políticas concretas de esas instancias. La organización mantuvo posturas críticas respecto tanto 
a la Re forma Educativa como a  las cuestiones ne tamente laborales, si n embargo s u e strategia 
gremial tendió a p rivilegiar la institucionalización del conflicto y su canalización en instancias de 
negociación y diálogo.  
La FE B era parte d e la  AND , por lo  me nos desde el p unto d e vista  formal, y  también 
participaba en varias inst ancias de coordinación y mesas de trabajo jun to a las demás e ntidades 
provinciales, so steniendo en  m anifestaciones p úblicas la  nec esidad de constituir org anismos o 
instancias q ue nuclearan a la s e ntidades gremiales doce ntes de la provincia. Sin e mbargo, la 
dirigencia de la FEB n o pare ce h aber estado muy comprometida con  e sta lí nea de acción. Como 
expresión d e ello e s bastante si ntomático q ue hacia fines d e 197 2 la entidad em itiera un 
comunicado, con motivo de informar que había obtenido la personería gremial, en el q ue aclaraba 
que solo una entidad tenía el derecho de gozar de la misma, siendo el caso de FEB por ser la “más 
representativa” y la que  posee “ el m ayor núme ro de  afiliado s”, y q ue como tal te nía co n 
exclusividad los derechos s eñalados por el artículo 16 de l a ley 14455  (es decir, los referidos en  
particular a la posibilidad de “defender y r epresentar ante el Estado y los empleados los intereses 
profesionales de sus asociados”, otorgando la posibilidad de intervenir en negociaciones colectivas y 
celebrar con venios colectivos). Por otro lado, lo s esfuerzos de  FEB p or conseguir la perso nería 
gremial y regirse por la ley de asociacione s profesionales, son ind icativos en verd ad d e co mo 
tendencialmente come nzaban a asumirse más como una organización rep resentativa de l os 
“trabajadores” de la educación que de una asociación de perfil más profesional. Sin embargo, como 
consecuencia del propio de proceso de conflictividad, la FEB no logra evitar su fractura, que deriva 
en el alejamiento de 18 sindicatos de la Federación (Labourdette 2014). 
En parte como re spuesta a esta situación de división, se generan algunas iniciati vas en el 
marco regional para superar la fragmentación y que apostaban de manera más decidida a la unidad 
sindical, entre las  que se encuentra la  fundación de una nueva organización a mediados de 1971: 
ADU. La agremiación afiliada a CAMYP nucleaba a establecimientos nacionales y provinciales de La 
Plata, Berisso, Ensenada, Brandsen y Magdalena, y a los establecimientos dependientes de la UNLP. 
Esta organización se alineó de modo más consecuente con la línea de acción desplegada por el AND, 
adhiriendo a todas las medidas de fuerza y otras acciones impulsadas por esta organización. Además 
de evidenciar una actitud más militante, la entidad desarrolló un discurso más netamente político, 
que intentó articular las d emandas e specíficamente la borales con l a discusión de un pe rfil más  
político; aunque todavía acotado a la re lación Estado, sociedad y educación y no tanto en el marco 
del enfrentamiento de los distintos sectores sociales contra la ejecución del proyecto dictatorial. Lo 
que, de  algún mo do, da cuenta de c uál e ra l a t ónica ge neral d e la s lu chas d e lo s t rabajadores 
docentes. 
Si a nalizamos los aline amientos po líticos14 des de e l punt o de vi sta cuantitativo pode mos 
observar que, de manera casi total, los e nfrentamientos de lxs docentxs durante el periodo 1969-
                                                 
14 Una de los modos en el que agrupamos los fines que se expresan en las luchas intento captar las tendencias en los 
“alineamientos” expresados por las distintas fracciones obreras en relación a las alternativas presentes en el ciclo de protesta 
más general que se desarrollaba en el plano nacional y su posicionamiento más concreto con respecto al régimen militar. 
Siguiendo en parte el análisis que realizan Izaguirre y Aristizabal (2002) hemos decidido agrupar los fines en tres categorías: 
rechazo formal/en disputa; a favor del régimen militar y contra el régimen militar. En esta última categoría se incluyeron 
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1972 se ubican dentro de la categoría rechazo formal, con un 97,3% del total de los hechos (para los 
años 1969 y 197 0 el valor s ería del 100%), mientras que los conflictos en contra el rég imen militar 
representan un escaso y marginal 2,3%, concentrados durante los años 1971 y 1972. Ambos valores 
para el conjunto del movimiento obrero de la región eran del 76% y 23,9% respectivamente (Nava 
2018). 
Por último, podríamos agregar que las luchas de lxs docentes no solo no lograron consolidar 
cierto grado de unidad al interior del propio co lectivo docente, s ino que tampoco estructuran un 
campo de alianzas más amplio dirigido tanto al interior del movimiento obrero regional como hacia 
otros sectores  sociales. Solo re gistramos dos accione s e n las part icipan otras perso nificaciones 
sociales, siendo inexistentes las acciones en conjunto con otros sectores del movimiento obrero de 
la r egión15. A pesar de t odo ello, el movimiento sind ical docente logra i mpulsar, como y a 
sostuvimos, varias huelgas a lo largo de todo nuestro periodo de análisis, las cuales de todos modos 
presentaron diversos grados de impacto, magnitud y adhesión.  
 
 
A MODO DE CONCLUSIÓN: LOS DOCENTES Y LAS PROTESTAS DEL MOVIMIENTO OBRERO 
 
A pesar de que lxs docentes fueron uno de los sectores que mayor protagonismo presentaron 
en el mapa de la conflictividad sindical, por lo menos desde el punto de vista cuantitativo, existen 
algunos elementos que nos obligan a matizar esta centralidad, sin restarle por ello importancia. 
Entre los  aspectos q ue pudimos  observar co mo característ ico d el movi miento gremial 
docente e n nuestra región de e studio s e de stacan l a fragm entación y cie rta de bilidad e n s u 
estructura sindical. Uno de los motivos que explican la fragmentación que observamos es la falta de 
uniformidad en su  po sicionamiento en lo q ue refiere a los principales tem as de  interé s qu e 
centraron la actividad de estas entidades. Si, como vimos, el posicionamiento en lo que respecta al 
campo más sectorial propiamen te d icho g eneró cie rta u nificación en  las re ivindicaciones, por el  
contrario el aspecto que concierne exclusivamente a la cuestión educativa resultó ser una temática 
que propendió más a la diferenciación que a l a unificación. Sin embargo, esta división agravaba en 
verdad una fr agmentación de más  largo alie nto y  es tructural, d eterminada por la dive rsidad de 
sectores que componían al complejo sistema educativo, que establecía distintas líneas de quiebres y 
fracturas dentro del propio sector docente, reflejándose en el atomizado panorama de las entidades 
gremiales. 
El hecho de no poder contar con una organización colectiva consolidada e institucionalizada 
determinaba e n parte cie rta de bilidad e n s u “poder as ociativo”. La debilidad evid enciada e n el 
poder de negociación de lxs docentes les impidió detener una caída del salario real y equiparar su 
situación salarial con la de otrxs trabajadorxs del sector público. De todos modos, esta debilidad fue 
compensada por  e l hec ho de  que  s u situación e n el mercad o de trab ajo no estaba tan 
comprometida, además de  la centralidad que te nía la propia actividad docente , no tanto p ara e l 
funcionamiento m ás g eneral de  l a actividad e conómica, s ino e n e l a specto m ás p ropiamente 
político-ideológico.  
Independientemente de esta fragmentación y debilidad de  la estructura sindical hemos 
apreciado ciertos cambios en e l d iscurso de la s entidades que abandonan, de manera gradual, el  
tono profesionalista con el que teñían sus reivindicaciones, aceptando su condición de trabajadorxs 
                                                                                                                                                        
todos los enfrentamientos en los cuales se expresaba un rechazo sustancial y directo al programa económico, político y social 
que llevaba adelante la dictadura militar durante aquellos años, propugnando además la modificación esencial del mismo 
independientemente de que se cuestionara (o no) explícitamente la existencia misma del sistema capitalista. Un criterio 
inverso se utilizó para delimitar la segunda categoría. Por su parte, en la primera categoría ubicamos los enfrentamientos en 
donde los objetivos explícitos cuestionaran aspectos parciales sin llegar a proponer una alternativa política y económica 
diferente a la puesta en práctica por el gobierno.  
15 En lo que respecta al movimiento estudiantil, si bien algunas organizaciones intentaron establecer vínculos más estrechos 
(al punto de que estudiantes secundarios y universitarios llegan a participar de una marcha docente), sin embargo para la 
mayoría de ellas estos contactos generaba algún tipo de desconfianza.  
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estatales. De tod os m odos, dicha te ndencia no  significó un avance  en lo r eferido a consid erarse 
como parte más  orgánica d el movimiento  obrero. Aspecto qu e, en nu estra op inión, restringe de  
alguna manera la identidad laboral del docente en tanto que trabajador y no ya como profesional o 
funcionario público. Cabe aclarar que estamos hablando de tendencias y no de i dentidades fijas y 
estáticas. Resulta pertinente rescatar, en e ste sentido, el conce pto de heterogeneidad que utiliza 
Donaire (2012), para quién dicha situación es producto de la coexistencia de disimiles relaciones, es 
decir las que hacen a lxs docentes en tanto trabajadorxs asalariadxs y l as que hacen a la docencia 
en tanto funcionariado público o profesional. En verdad, en el caso que nos atañe podríamos hablar 
más bien de una disputa, a lo largo del proceso de luchas que hemos analizado, entre lxs docentes 
en tanto que profesionales y en tanto que trabajadorxs estatales.  
Bajo nuestro periodo de estudio lxs trabajadorxs docentes de la región en ningún momento 
intentaron de manera perd urable y si gnificativa establecer ví nculos o a lianzas con  los d emás 
sectores de la clase ob rera que compon ían el mo vimiento o brero r egional. S e podría e stablecer 
algún vínculo entre esta tendencia y el hecho de que entre lxs trabajadorxs de la educación y otros 
sectores de asalariadxs de la actividad privada existía una diferencia salarial bastante pronunciada, 
aspecto reitera damente s eñalado po r las m ismas entid ades doce ntes. De to dos mod os, ta mpoco 
fueron dem asiados intensos los v ínculos que  e stablecieron con  los traba jadorxs estatales que se  
encontraban movilizados por reivindicaciones de similar tenor, salvo escazas excepciones.  
Por a ñadidura, la  mayoría de la s o rganizaciones de d ocentes de la región  se m ostraron 
reticentes a forjar una  unid ad característica de  la época: la  alianza entre  trabaj adorxs y 
movimiento estudiantil. Y es que, en verd ad, como hem os visto el tono que lxs docentes les 
imprimen a sus luchas nunca llega alcanzar nive les importantes de confrontación, manteniéndose 
siempre d ispuestos a  establecer ca nales d e diálogo y coop eración, fu ndamentalmente con  el 
gobierno de la provincia de Buenos Aires. 
No obstante todo ello, lo cierto es que el movimiento sindical docente de la región fue un 
actor con un protagonismo considerable en el movi miento de oposición más general a la dictadura, 
aunque ello no significase una oposición frontal hacia las políticas más discutidas de dicho régimen. 
En este sentido, en términos generales no tu vo lugar el pasaje d esde la oposición a alguna s de las 
iniciativas y políticas d el go bierno h acia la impugnación d el mismo ré gimen militar, que si se 
producía en otros sectores del movimiento obrero. A pesar de esto, resulta significativo el hecho de 
que los  docentes no s e encontraron de ntro de lo s sectores  sociales que mayor resistencia habían 
interpuesto en un comienz o al golpe de Estado de 1966. S in emb argo, a p artir d e 1 970, en  
momentos d e de bilidad d el r égimen mi litar, e  im pulsados por el  dete rioro pronunciado de lo s 
salarios y la perdida de otras conquistas, los docentes regionales iniciaron un ciclo de protesta, que 
alcanzó su mayor expresión durante el  año 1971. D icho proceso de lucha , además, aunque no s in 
matices, consolidó el proceso de organización grem ial docente. Es importante anotar que, a título 
de hipótesis, se podría conjeturar que este nivel de militancia se sostuvo, a pesar de las debilidades 
del campo gremial que ya hemos mencionado, en cierta situación estratégica de la que gozaban lxs 
docentes, determinada por la capacidad que tenían de poder paralizar una actividad tan central y 
valorada por la so ciedad. Este asp ecto les otor gaba a  las  org anizaciones gremiales doce ntes d e 
cierto tipo de influencia política, lo que en parte determinó la predisposición que mostró en varias 
ocasiones la administración provincial para concretar algunas instancias de  d iálogo y n egociación, 
hasta incluso  de suspender e  in terrumpir algunas de las iniciati vas más discutidas de  la Re forma 
Educativa. 
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